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CRONICA VACACIONES FRANCIA – JUNIO 2006
1ª PARTE - CANAL DEL MIDI

Sábado, 10

Salimos de Gijón hacia las 10,30 h, algo inusual en nosotros. Vamos sin prisa, ya que pretendemos ver la carrera de F1 mañana a mediodía antes de abandonar territorio nacional. Paramos a comer en La Terraza (Puente Viesgo), para ver de paso los entrenamientos (pole de Fernando).

Dado que no había prisa, seguimos desde Bilbao la carretera nacional, y tras una vuelta siempre gratificante por San Sebastián, acometemos la subida del Monte Jaizquibel, que con sus 400 y pico metros nos ofrece unas espléndidas vistas panorámicas de interior y costa. Bajamos hacia Hondarribia (antes Fuenterrabía), y estacionamos en el aparcamiento de la playa, gratuito hasta mediados de mes, con otras mas o menos veinte autocaravanas.
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Domingo, 11

El sitio es ideal si te ubicas bien, ya que este aparcamiento en fin de semana es feudo de los botelloneros a pie, y de los descerebrados con vehículo. Hay una zona casi aislada, pero el ruido llega. A primera hora nos movimos a primerísima línea de playa, para disfrutar de la ídem hasta la hora de la carrera y del vermut. Gradioso baño, Fernando ganó, y con este buen sabor de boca y 32 grados en el exterior, arrancamos hacia Burdeos. 
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Calor abrasador, ventanas abiertas, y llegamos hacia las 19ºº h, tomando la dirección hacia Cadaujac, con su curioso cementerio de animales de compañía. Pasamos Portets, que cuenta con un antiguo campo de concentración, en donde han instalado el Museo de la Memoria. Como no abre hasta el miércoles, seguimos hasta Podensac, donde dormiremos. Temperatura exterior: 34ºc.

Lunes, 12

Noche de calor y algo ruidosa al amanecer, pero sobrevivimos. Avanzamos, y en Castets-en-Dorthe, nos recreamos con la unión del Garona y su Canal Lateral. Ya seguimos por carreteras de segunda que van cerca de él, y vemos bonitos puertos fluviales. Nos detenemos a comer en un área mixta de autocaravanas y barcos cerca de Fontet. Hoy hace calor, pero nada que ver con lo de ayer; además, corre la brisa, con lo que a la sombra se está de cine.

Pasamos Le Mas d’Agenais y su esbelto puente colgante, para llegar a Agen y contemplar una de las perlas del canal: su puente-acueducto de 539 m. y 23 arcos, con cuatro esclusas. Nos entretenemos en recorrerlo hasta el final y contemplar el paso de dos barcos por las esclusas.
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Pasada Valence d’Agen, encontramos un maravilloso puerto fluvial en Malause, que aunque no está en principio previsto para autocaravanas, nos viene de perlas. Son las 7 de la tarde, pero hoy queremos relax.

Martes, 13

Con toda la calma, arrancamos en dirección a Moissac, para admirar su Abadía de S. Pedro, cuyo tímpano y claustro han sido declarados patrimonio de la humanidad por la Unesco, y poco después el bello puente-canal de Cacor, que libra el río Tarn con sus 15 majestuosos arcos. Llegamos a la hora de comer a Montech famoso por su “Pente d’eau”, que es un invento que sube agua y barcos por un plano inclinado, único en el mundo. La máquina que empuja la compuerta deslizante, junto con el agua y el barco, va sobre neumáticos, y es diesel con tracción mecánica. A grosso modo, se asemeja a dos locomotoras unidas por una estructura en forma de puente. La pena es que no había barco hasta mañana, y no pudimos verla funcionar.
Nos adentramos en Toulouse siguiendo el canal, que resultó ser un magnífico guía porque no nos perdimos; las calles van pegadas a él, y nos permiten deleitarnos con sus zonas portuarias, plagadas de peniches antediluvianos. El propio canal, nos condujo al pintoresco puerto de Ramonville, en el centro de una urbanización, y más tarde al de Renneville, en un paraje delicioso.

Aunque no son los templos objetivo de este viaje, no nos resistimos a visitar en Avignonet Laugarais la iglesia de Nª.Sª. de los Milagros (XIII-XIV), construída en recuerdo de la masacre sufrida por los Cátaros.
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Ya caída la tarde, llegamos a Seouil de Narouze, donde puede contemplarse lo que queda del estanque octogonal diseñado por Riquet (que fué cegado por tierras de aluvión), y la separación de las aguas, que se reparten hacia el Atlántico por el Canal del Garona, y hacia el Mediterráneo por el Canal del Midi. Para alimentar ambos, Riquet creó un embalse en la Montaña Negra, y un río artificial hasta aquí.

Quedamos a cenar y dormir en un área de descanso, a 300 m. del obelisco que la  familia de Riquet erigió dos siglos más tarde en su honor. No en vano gastó en el proyecto su vida y su fortuna personal.

Miércoles, 14

Visitamos el obelisco, y nos vamos hacia Castelnaudary, cuyo puerto es enorme. Tratando de seguir la ruta prevista, lo más cerca del canal, nos encontramos con vistas de un embalse en pleno monte, alimentado por bombeo desde la Seouil de Narouze, aprovechando los excedentes de agua proporcionada por la Montaña Negra. Admiramos el gran puerto de Castelnaudary, pasamos junto a otras esclusas, como la de Villesequelande, y entramos en Carcasona de mano del canal, que nos sirvió de guía también para salir. Visitamos otras esclusas, como la de Villedubert, y los puertos de Trébes (animadísimo y con un puente-canal sobre el Orbiel), Homps, Le Somail (animadísimo pueblo), y Capestang. Nos detuvimos en obras singulares, como el Puente Nuevo de La Redorte (que regula el nivel), el acueducto de Pechlaurier, y el Túnel de Malpas. Por cierto, que buscando éste encontramos la subida al yacimiento arqueológico L’Oppidum d’Enserune, desde el que se ve el emplazamiento de la laguna salada de Montady, desecada y saneada en el s.XIII para cultivos, que aún conservan la forma circular de la laguna.
Terminamos el día en Colombiers, con su puerto semicircular, arrimándonos a otras dos autocaravanas frente al cementerio. Por lo menos, los residentes no son ruidosos.
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Jueves,15

En efecto, no lo eran, pero sí los trenes que empezaron a pasar sobre las 4 de la mañana. No obstante, un servidor ni se enteró. Sin prisa, ponemos rumbo a Beziers, para ver las 8 esclusas de Fonserannes, de las cuales la mas baja sirve para conectar el canal con el Orb, y no se usa. En el mismo sitio, se construyó una pendiente de agua para aliviar el cuello de botella que suponen las esclusas. Se inauguró en 1990, pero se paró por falta de seguridad. La máquina, mucho más moderna de diseño que la de Montech, es electrohidráulica. El esclusero no supo (o no quiso) explicarme cual era en realidad el fallo.
También visitamos el puente-canal sobre el Orb, a menos de 1 Km. de las esclusas, y que tiene una preciosa galería peatonal porticada a media altura, aunque está cerrada.

Nos dirigimos a Agde, y pasamos por su gran puerto fluvial sobre el Heráult. Como La hora era propicia, nos acercamos a la playa de Sète, para comer, tomar el sol y dar un chapuzón. Por cierto, el agua estaba como si fuera Agosto.
Ya a media tarde, volvimos a Agde para el poner colofón a nuestro periplo por el Canal del Midi, visitando la Esclusa Redonda de Agde, que tiene tres compuertas, y comunica el canal con su último tramo, que desemboca en la Laguna de Thau, en Marseillan, o bien con el puerto fluvial de Agde.

Cerrada felizmente esta fase del viaje, nos dirigimos en dirección a Roquefort Sur Soulzon (el de los quesos), con carreteras de montaña a partir de Herepian, y coronando tres puertos en pleno parque natural. Paramos a cenar y dormir en un pueblo precioso que se llama Brusqué, cruzado por el río Dourdou y que parece sacado de un cuento, aunque nada es perfecto: el campanario de la iglesia da las horas y las medias. Mañana empezará una nueva fase: las gargantas del Tarn y el viaducto de Millau.
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Viernes, 16
Empezamos el día con la calma que está caracterizando estas vacaciones. Paramos en un pueblo con área para repostar agua, y a mediodía llegamos a Roquefort sur Soulzon, el de los quesos “apestosos”. Como a las 12ºº cierran, comemos a las 13ºº para entrar a visitar las cuevas a las 13,30. Elegimos la de “La Societé”, y acertamos.
Fueron puntuales, y a las 15ºº ya estábamos fuera. La explicación bien profusa, pero en francés; menos mal que tienen folletos en español. Hay una maqueta animada que explica cómo se formó la depresión donde ahora se ubica el pueblo, y que dio lugar a las actuales grutas, llenas de “fleurines”, como llaman ellos a las grietas que permiten entrar el aire para que el hongo que da el color al queso pueda vivir. Luego, una proyección explicando cómo se inventó este queso, y su proceso actual de elaboración. Luego, en la propia cueva hay un audiovisual espectacular, para luego ver la elaboración in situ. La visita bien justifica los 3€ de la entrada, con degustación al final de los tres tipos de roquefort que elaboran.

Vistas las cuevas, pronto llegamos al pie del viaducto de Millau, el más alto del mundo por ahora. Tiene un centro de interpretación con buen aparcamiento, donde te enteras de cómo fue construído. Fuera hay una sección de plataforma donde puede verse parte de su diseño. El “chisme” impresiona.
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Nos dirigimos a continuación a las Gargantas del Tarn, que como casi todo en Francia, están perfectamente señalizadas. Tomamos nota de un área de autocaravanas en la entrada de Millau, por si nos es de utilidad estratégica. Ya en el corazón de las gargantas, llegamos a La Malène, y poniendo a prueba los caballos, enfocamos los 12 Km. de subida hasta Point Sublime, que por cierto, lo es, viéndose las gargantas a vista de águila. Bajamos de nuevo, y antes de llegar a St. Enimie, vemos un pueblo al otro lado, que se llama St. Chely du Tarn. Si el de ayer era de cuento, éste de sueño. Y al entrar: ¡oh, maravilla! hay aparcamiento. Hasta tiene playa fluvial. Mañana será otro día.
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Sábado, 17
Esta noche llovió, pero amaneció con claros y nubes, pero lo suficiente para estar bien en la playa. Aparte de la vista, que es un lujo, nos entretenemos observando a las palomas torcaces que anidan en los cantiles, y a las truchas, de las cuales el río está lleno. Como es sábado, hay bastante tráfico de canoas, que se alquilan en Sainte Enimie, y se dejan en La Malène. Después de comer, más playa, y sobre las 17ºº arrancamos para acometer las gargantas de La Jonte desde detrás, y hasta Millau. En Sainte Enimie hay sitio adecuado para autocaravanas; tomamos nota.
Nant, doLas Gargantas de la Jonte no están mal, pero desde la carretera ya no son como las del Tarn, y el río corre casi siempre entre arboleda. De todos modos también tienen sitios precioso. Llegamos hacia las 20,30 a Millau, y nos dirigimos al área de autocaravanas que vimos ayer; entramos de petaca, sobre una pequeña explanada frente a los servicios, ya que no quedaba ningún sitio libre.
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Domingo, 18

Sin prisa, cambiamos aguas, y nos ponemos en marcha para visitar las últimas gargantas, de las tres que confluyen en Millau: las de La Dorbie. No es de extrañar que con la confluencia de estas tres gargantas de origen glaciar, se haya creado la gran depresión que tiene que salvar el viaducto. La carretera es mejor que las de las otras, y casi sin pendientes. El río se deja ver a menudo, y hay cantidad de sitios para dominguera. En La Roque Sainte Marguerite, hay aparcamiento con limitación de altura, y otro sin ella. Los pueblos que vemos, parecen colgados de las paredes rocosas. Pasado St. Veran, llegamos a Nant, pueblo medieval donde comeremos; hay numerosos sitios para aparcar.
Después de comer, damos una vuelta, viendo aquí y allá retazos realmente medievales; cosa curiosa: salen pequeños riachuelos de debajo de algunos edificios, que alimentan el lavadero, estanques, o simplemente desaparecen bajo otro edificio. Pero su joya más preciada es la iglesia de S. Pedro, románica de tres naves del S XI, y que aunque deteriorada, conserva su sillería intacta, a excepción de dos capillas laterales góticas añadidas en el S.XIV que le sientan como un tiro. Tiene en su cornisa el ajedrezado típico del Camino de Santiago. 
Tras esta gratificante visita, volvemos a Millau, y tomamos la carretera hacia los Lagos de Levezou, que nos quedan de paso hacia la tercera fase del viaje: el Perigord.
Llegamos hacia las 18,30 al de Pareloup, y avistamos un montón de autocaravanas en un aparcamiento sobre un puerto deportivo. Ni pensarlo: nos quedamos.
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Lunes, 19
A las 9 y pico nos ponemos en marcha en dirección Cahors, rumbo al Perigord. Paramos un poco para disfrutar del casco antiguo de Villefranche de Rouerge, de la cual no teníamos referencia, pero que nos gustó, con su bastida y Catedral gótica. Comemos en un aparcamiento a la sombra, en el propio Cahors. Paramos también en Belvés, a dar una vuelta por su casco histórico. Temperatura: 31º, así que poco antes de Le Bugue, vemos un puente sobre el Dordogne con zona verde abajo, y paramos una hora a dar un reparador chapuzón. Abunda una vegetación lacustre de flor blanca que cubre partes del río, el cual está lleno de peces. En les Eyzies de Tallac, tomamos dirección a La Madeleine y la Roque St. Cristophe, asentamientos trogloditas ambos. Mañana visitaremos este último, así que lo rebasamos 5 Km. y llegamos a St. León sur Vezère, pueblo realmente precioso que tiene una importante iglesia románica. Paramos en un aparcamiento junto al río, al lado del puente y del camping municipal. Cosa curiosa: la  recepción no abre los lunes, así que no sabemos si entrar o no, pero nos quedamos porque el sitio es inmejorable. Incluso los servicios están a nuestro lado, así que lo único que no tenemos es el césped. De todos modos, el camping es muy barato; no llegaríamos a 5 € noche. Así todo, cuando mañana abran recepción, nosotros ya estaremos en el aparcamiento de La Roque. Hay tormenta, y llueve.
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Martes, 20  
En toda la noche no paró de llover. A las 10ºº entramos a ver la Roque St. Cristophe, que no decepciona en absoluto; la pena es que todos los restos del musteriense que albergó hayan prácticamente desaparecido por el hecho de que estuvo habitada hasta el medievo como si fuera una ciudad-fortaleza. Hay folleto en español, que describe perfectamente lo que vas a ver, y todo está bien señalizado y explicado. Impresiona por su tamaño, y una vez que la visitas, ya no te parece exagerado que haya albergado a más de mil personas.
Ya cerca de las 12ºº, con día despejado y calor bajamos hasta Le Bugue en busca de señalización que nos llevase a Beynac, pero a pesar de que la señalización francesa es impecable, esta vez no hubo nada que hacer. Como tampoco tenemos buen mapa, la intuición nos llevó a Beynac entrando por su parte alta. Encontramos un aparcamiento gratis, y comemos, para luego bajar al pueblo por la carretera, y ascender por sus callejuelas medievales hasta el castillo. Se aprecia masificación turística.
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Seguimos rumbo hacia La Roque Gageac, ese pueblo que sale en tantos calendarios, y que es precioso. Aparcamos gratis a la entrada del pueblo, y andamos los trescientos metros que nos separan del cogollo. Sacamos billetes para uno de los barcos que hacen la travesía hasta Castelnaud. Mientras tanto, observamos que hay un aparcamiento de pago con turismos y varias autocaravanas; miramos el expendedor de tickets, y vemos que son de tarifa diaria por un coste de dos euros. ¡Esto es ser razonables! Hay unos servicios públicos al lado.
La travesía, preciosa. La explicación es en francés, pero te dan una hoja en español que te lo dice todo. En una de las paradas para observación, señalaban algo que no acertábamos a comprender; entonces el tripulante se acercó y amablemente nos indicó que se trataba de nidos de garza.

Ya declinando la tarde, nos acercamos a Domme, que tiene una bastida y que parece ser es bonito. De momento, nos envían a un aparcamiento desnivelado cuya pernocta cuesta 5 euros, y tanto el reportaje de agua como el uso de los aseos, es metiendo dinero. Por tanto ¿en base a qué te cobran la pernocta?. Decidimos que por bonito que sea se lo guarden para ellos en el f. de los c, y nos vamos a dormir a Sarlat-la-Caneda. El aparcamiento de autocaravanas se nos resistió varias veces, y cuando ya casi desistíamos, lo encontramos de chiripa, y unos madrileños, los únicos autocaravanistas españoles que encontramos hasta ahora, nos indicaron que estamos perfectamente situados para patear el casco viejo. Eso haremos mañana. Pista: está al lado de la Oficina de Turismo, y no muy lejos del cementerio.
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Miércoles, 21
Nada más levantarnos, bajamos al casco viejo de Sarlat, que es medieval y está muy animado: se compra y vende en todas las esquinas, y de todo; hay edificios muy bonitos y rincones de postal. 
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A media mañana, y visto Sarlat, nos dirigimos a la cueva Lascaux II, que como la que se visita en Altamira es una réplica de la original. Detalle nefasto: los billetes se sacan en la oficina de turismo de Montignac; la visita es guiada, pero ni en la oficina ni en la cueva tienen ni una mala hoja informativa en español, con lo cual de más de la mitad, ni te enteras. Teníamos pensado retroceder hasta Les Eyzes para ver el Abrigo Cap Blanc, que tiene un friso prehistórico esculpido de 15 m. de longitud, verdadera rareza mundial, y clasificado como Patrimonio de la Humanidad por la Unesco; pero entre los 30 Km. a desandar y la posibilidad de encontrarnos con lo mismo, pasamos. Llegamos antes de comer a Saint Amand de Coly, que tiene una iglesia fortificada, y la visitamos. Es preciosa; románica de transición, y formó parte de una abadía. Vale la pena pararse en este pueblo, pequeño y recoleto.
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Comemos en el aparcamiento, limpio y cuidado, y arrancamos hacia Perigueux, capital del Pèrigord y que tiene una bella catedral estilo bizantino, la de St. Front, declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. Hay un aparcamiento al lado del río, frente a la catedral, con área de cambio de aguas para autocaravanas gratuita. Tiene, cómo no, barrios medievales, y zona galo-romana. Del circo romano (“La Arena”), quedan sólo las entradas, lo que indica que dicho circo se usó como fácil cantera. Las entradas no interesaron a nadie, porque salvo los sillares que forman el túnel, son de relleno de sillarejo, y la recuperación de esos sillares derribando el túnel, sería muy laboriosa. 
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De nuevo en marcha, paramos a hacer la compra en un Auchan, y se confirma la tesis de que los precios son muy similares a los de España. Veinte kilómetros más, y llegamos a la llamada “Venecia del Périgord”, Brantôme, bañada por ambos lados por el río Dronne formando una isla. Tiene una enorme abadía benedictina, y el entorno es precioso. Aparcamos en un prado donde hay como otras cuarenta autocaravanas, y es gratuito. Contrasta esta actitud con la de pueblos como Domme. Nos acoge con su sombra un árbol (no reconozco la especie) cuyo tronco mide más de 3 m. de diámetro. Se me suben los congojos de pensar que pueda caérsele una rama. Tenemos al lado un jardín botánico, con ejemplares notables, entre ellos dos sequoias, y que se llama “Jardín des Moines”. Después de cenar damos una vuelta, aunque la visita seria la haremos mañana. Desde su curioso puente en forma de “L” (concebido así para aguantar las crecidas del río, que le llega de dos direcciones), vemos que están en fiestas, y parace que celebran el fin del curso escolar. En la propia abadía, hay oficina de turismo.
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Jueves, 22

Esta noche llovió, y bien. Nada más desayunar, damos un nuevo paseo por este encantador pueblo. Admiramos la iglesia de la abadía, y callejeamos un poco, curioseando escaparates. El monte, que está paralelo al río, presenta una erosión en forma de cuevas que ahora son comercios, viviendas, garajes, almacenes, etc. Incluso una parte del claustro de la abadía, hoy derruída, aprovechaba este accidente natural. A la vuelta, contemplamos los movimientos de inmersión de una nutria; ya habíamos visto otra en St. León de Vezère, pero tan fugazmente, que no estábamos seguros de lo que habíamos visto. A media mañana, tomamos rumbo a Bourdeilles, notable por su castillo. Hay aparcamiento de autocaravanas gratuito junto al río, al lado de los campos de fútbol. El poste de cambio de aguas, de pago, con fichas que venden en cualquiera de los comercios. El pueblo no está tan cuidado como Brantome, pero es agradable de pasear. Comemos en tan agradable entorno, y nos dirigimos hacia Cognac, que no nos gustó nada, y no está en absoluto cuidado. 
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Dimos unas cuantas vueltas, y no encontramos nada digno de pararse. Llegamos a Saintes, que sí tiene que ver, empezando por el Arco del Triunfo romano junto al río, para luego visitar su Catedral de S. Pierre; la iglesia de S. Eutrophe que tiene además una cripta impresionante, que no sólo estaba abierta (eran las 7 de la tarde), sino que además se alumbraba sin meter euros. Como remate, nos acercamos al Anfiteatro Galo-Romano, como ellos dicen (romano, seguro; galo: por bemoles, no iban a poner los romanos también la mano de obra). De él quedan los túneles de acceso en casi toda su longitud, algunas gradas, y el túnel por donde se accedía al escenario. Como en el de Periguéux, no queda un sillar que valga la pena.
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Ya cayendo la tarde, avanzamos hacia Royan, ya que nos queda un día antes de dirigirnos a Niort, y bien puede ser de playa. Buscamos la compañía de otras autocaravanas, pero no encontramos nada. Por fin, en St. Georges de Didonne, nos informan de que hay un aparcamiento cerca del mercado, al lado de unas instalaciones polideportivas. La pernocta está prohibida en la avenida de la playa, así que aparcamos en el área, cenamos, y mañana será otro día. Si el tiempo está de buenas, a primera hora aparcaremos en la avenida de la playa.
Viernes, 23
Pues sí que amaneció bueno, así que nos trasladamos al paseo de la playa, a disfrutar de ella. En esta época, aún no se aprecia masificación. De tarde, salió un viento molesto, estilo nuestro nordeste, por lo que volvemos a la zona de aparcamiento, y dedicamos el resto de la tarde a ver el pueblo. Mañana temprano iniciaremos viaje hacia Niort, para compartir con nuestros amigos del Club des Deux Sévres unos días de la tercera fase del hermanamiento que iniciamos en 1990.
Pero eso, ya será otra historia. El viaje de vacaciones termina aquí, y creemos que les hemos sacado un buen provecho a las dos semanas que ha durado.
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